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Sr. D . Francisco de Paula Valladar.Causa de viva emoción de júbilo ha sido para mi, queridísimo Paco, recibir tu3 Bretes apuntes acerca de 
la historia de las Bellas artes en Granada; pero lio de confesar que tu  afectuosa dedicatoria me pone en tal conflicto de confusión, que por no hallar cómo agra­decer bastante este nuevo favor sobre los ya recibi­dos de tu discretísima pluma, suspendo ante la blaa • cura del papel, he mojado tres veces la mia y otras tantas se ha secado entre mi3 dedos sin acertar á escribir palabra de discurso y juicio.Duéleme en verdad que en tu sincera, pero equi­vocada modestia califiques tu nombre de oscuro é ignorado, pues aunque mas veces le oí con justicia pronunciar en Madrid, tampoco es aquí desconocido ni desdeñado; y es fuer/.a que á la manera como to­da persona de jóven carece de la experiencia que tanto há menester mientras tiénela de viejo cuando ya no la necesita, ha de ser todo nombre nuevo re­cibido con indiferencia y con ciego entusiasmo cual­quiera conocido. Todavía el insigne novelista Perez Galdos conserva en su casa y dispersos por las li­brerías multitud de ejemplares de sus primeras no­velas, sus ya celebrados Episodios nacionales que re­cibidos al tiempo de su publicación con glacial in­diferencia, hoy que no han cambiado en una sola letra reivindican para su autor el éxito que enton­ces no obtuvo y que siempre mereció; yo tampoco escuso declarar que cuando hace pocos años comen­zaba á oirse su nombre ea los centros literarios de Madrid, fui testigo de las injurias con que envueltas en irritante de«den criticaban estas mismas novelas calificándolas de mamarrachos, las defendí en los términos que juzgo todavía razonables, pues á pesar de la amistad sincera y profunda admiración que profeso á tan ilustre autor, no me arrastra el conta­gioso entusiasmo despertado en Madrid hasta el extremo de conceptuarlas de golpe superiores á todas nuestras novelas históricas contemporáneas, porque de esto habría en justicia mucho que decir. Este criterio á contrapelo puede ser las más de las veces razonable, pero indiscreto siempre por ser dado á no vivir en paz ni nunca ni con nadie en constante guerra contra la injusticia do la indife­rencia y del entusiasmo; con evidente indiscreción pues, cito do nuestros dias un ejemplo viviente do éxito, pues cualquiera puede apreciar cómo se pro­ducen y cómo no so producen. Y  menos mal porque lo obtuvo envida, pues hay quien como Can.oens muere oscuro é ignorado ea la tenebrosa miseria de un hospital, y después se le levantan estátuas y se le festeja con solemnes centenarios. Así el héme de Bailen, el anciano general Castaños, cuando cobra­ba su mensualidad de quinientos duros solía decir: —¡De cadete la hubiera querido! Y  Larra, aquel inolvidable Fígaro cuyas obras sirven hoy para el estudio del castellano en las Universidades de A le ­mania, en el apogeo de bu renombre se salta el cráneo. Sin e nbargo, no son los más desdichados los que escriben tin éxito; aún lo son más los que sintiendo la inspiración del géuio sólo les sirve para exacerbar el dolor y la desesperación, escondiendo 

i u el silencio de ignorada existencia, agoviada en­tre la3 manos la enardecida frente, el límpido seno de los ideales convertido en oscuro hervidero de blasfemias. No es posible imaginsr los sufrimientos del desdichado Bernardino de Saint-Pierre, cuya vida es uua tan continuada série de infortunios, que no pudo hasta I03 sesenta y tres añ03 escribir su primera obra, el inmortal poema Pallo  y Virginia , que apenas logra aparecer entre las obscenidades de la licenciosa literatura de su tiempo.La crítica ha sido siempre injusta con toda obra de arte de su misma época. Lord Byroo, contrariado por las desdeñosas sátiras de la entonces preponde­rante Revista de Edimburgo, lanza contra ellas bajo el titulo de Los bardos de Inglaterra y los eriticos de 
Escocia, só pretesto de otras cuestiones, mordáz, aunque ya indigesta filípica, y Víctor Hugo llama 
pigmeos á los críticos de sus primeras obras. En cambio $ch3kespeare, el más grande de los drama­turgos del mundo, se ignora que respondiese sino coa el desdea á los críticos en boga de su tiempo, cuando por todo elogio decían de él con irritante displicencia que era v.n buen comediante y  un autor 
de comedias, regular, teniéndole tan en poco, que su biografía es hoy de las más oscuras y difíciles; y lo m is s .n gu 'ir es que tan grandioso poeta, no debe su reivindicación a Inglaterra, como Calderón tam ­poco cebe la s .y a  á España que apenas le conocía un sig.o há, sino ambos á Alemania, y especialmen­te al insigne critico é historiador de la literatura •dramática Schlegel. De la  misma manera, t í  funda­

dor de la filosofía pesimista, hoy preponderante en Alemania, Schopenhauer, presentó en su tésis de doctor una Memoria sobre la voluntad, en la que ini­ciaba sus doctrinas y que fuá desaprobado; pero el altivo filósofo herido en su amor propio la publicó con el original título de no premiada por la Univer­
sidad de Viena.Mal es este, pues, asaz corriente, en cuyos ejem­plos no quiero insistir coa vencido como estoy de cuán ineficaz seria deducir la moraleja á que tan paradógicos fenómenos se prestan, si por disculpa­ble afan pretendiese con la modestia de mi nombre reivindicar el tuyo, cosa que ni yo pretendo ni tú necesitas. Y  si tan oscuro fuera .como supones, aún creería mejor no tenerlo que tenerlo mal fundado, pues fácil empresa e3 alcanzarlo, hecho rufián del arte, recurriendo á la sátira y ú la burla ó á la calumnia, á la injuria, ú la i mpudicia y á la desvergüenza só color de censura; á la alabanza, ú la lisonja y á la bsjeza só color de elogio, guardan­do la censura para el pobre desconocido, coa lo cual todos ríen aplaudiendo la gracia y el elogio par: el favorecido por el éxito, coa lo cual todos aplauden en indigna puja de adulación, alabando la justicia, y sin los trabajo?, inquietudes ni temores que traen consigo el análisis y ei juicio con criterio personal y propio.Mas si tu dignidad rechaza estas ganzúas d8l fa­vor y la fortuna y es firme garantía de tu indepen­dencia de criterio, por tu sencillez de estilo, tu cla­ridad de exposición, tu exquisito senti-lo artístico y por no sé qué cualidad particular de espontáneo é indefinible tienen tus críticas la condición primera de toda obra de arte, que es la de despertar el inte­rés. Yo creo como nuestro malogrado Revilla que el crítico no puede carecer de idí ales y que el crítico ne­cesita ser artista, porque sin esro no pasa de ser un majadero en sus censuras y en su3 elogios. Saint Beuve era como tú , benévolo en sus juicios, porque creia de las obras de arte, como Plinio de los libros, que no los hay tan malos que no contengan algo bueno y su nobilísimo afan consistía en descubrirlo con aquel perspicuo sentimiento artístico que le ca­racteriza como si quisiera en su análisis medir el al­ma del artista buscando en el fondo de su obra y re­cogiendo de él todas su3 perlas. ¡Cuántas de sus crí­ticas como de las de Larra, no han sobrevivido y so - brevivirán á las obras que las motivaban! Por eso cuando Rodríguez Correa se burla do la aptitud de Becquer para la crítica comete sencillamente una vulgaridad; porque el malogrado poeta era crítico también, como lo prueba además del carácter de sus célebres Cartas desde m i celda, la discretamente in­cluida en ¡a reciente edición de sus obras, sobre un libro de cnnt03 populares que aunque se conoce que está escrita por encargo, es uo obstante una crítica bordada con el maravilloso lujo de su imaginación; 1© que si puede ser risible es recordarle de censor de teatros, cuyo destino desempeñó, sin duda, per com promiso de! entonces ministro y su admirador Gon­zález Bravo eu aquella azarosa época en que tan su­tilmente se filtraba la política en el arte dramático, pues lo que no era Becquer es político. De que fuera poeta no debe deducirse que no pudiera ser críticot pues también lo han sido poetas como Gselhe y Schi- 11er, como Heine, como Lamartine y Gauthier, como Lsopardi y Manzoni, como Quintana y como Víctor Hugo en su estudio sobre Schnkespeare.La crítica séria y verdadera que siu desden del de­talle y de la f arma penetra en el pensamiento del ar­tista para desentrañar el sentido y la idea capital de la obra requiere poseer singulares disposiciones de agudeza y perspicacia de espíritu, y talento de re­flexión analítica y fino y delicado sentimiento artís­tico, para percibir la belleza on sus múltiples y va­riadísimas manifestaciones, á las que el estudio y la ilustración adiestra y perfecciona; pero no suple ja­más sin que la crítica degenere en penosísimo dlsa curso de indigesta erudición en que se dice que di cea todos menos su autor, muy semejante á mujer que deba toda su hermosura y esbeltez á 1% indus­tria manufacturera. No parece que haya cosa más Rencilla de hacer ni después de hecha que pueda ha­cerse de otro modo sin iacuarrir en disparatas; pero es sencilla á la manera espresada por aquel escultor . cuando habiéndole ic h o  un sugeto que el hacer una estátua no seria cosa difícil, la  respondió: Sumamen­te sencilla: no hay más que coger un-peñón y qui­tarle !o que le sobra. Esta critica sobria de adjetivos a? otra muy distinta que la que recae ea H ridicula va’garid&d de calificar de bueno ó ma'.o, y lo búeso de magnífico y lo m i'o  de detestable, condenando^ encomiando á diestro y siniestro, desde lo alto de sns gustos personales erigidos en autoridad infalible y las más de las veces una execrable ignorancia de lo sism o  que juzga. Las criticas cursis chirladoras

de e3te género debieran tener su castigo, y lo tienen en otros países donde juicios semejantes de obras de la inteligencia y dol estudio se considerau un ataque inmoral á una propiedad legitima como no ha mucho en Inglaterra, cu jo  actual Subsecretario de Negocios extranjeros Sir Carlos Dilke, en Marzo de 1875, como propietario de uno de los periódicos li­terarios de más prestigio en Europa. L l Athenccum, al pago de 1.275 libras esterlíneas en indemnización de los perjuicios causados por la crítica de una obra publicada por la casa Johnston de Edimburgo; por que esto evitaría que se leyesen críticas como la de aquel preceptor de quince años que juzgando un drama de Hirtzembuch empez iba diciendo: Aconse­
jamos al inexperto autor...,', ó al menos se consegui­d a  que eu vez de decir «esto es bueno ó m alo,»dije­ran con menos presunción «esto me gusta ó no me gusta» lo cual difiere esencialmente, pues no exige ni estudio, ni pruebas, ni argumentos como es nece­sario para otro género de afirmaciones que suelen hacerse conigual comodidad.En la crítica diaria hecha muchas vece3 con la ra­pidez que pide la apremiante voracidad de la prensa, es casi imposible llenar las indicadas condiciones; pero aun así encuéatransc en las tuyas las que reve­lan al crítico, como con cierto desden de lo ruidoso de la impresión efímera y pasagera, tu inclinación natural de artista te lleva á buscar el fondo perma­nente de la belleza contenida en la obra literaria y artística, de tal suerte, que muchas de estas ciíticas se leen quizás con menos gusto y sgrado el dia de su publicacmn que mucho tiempo después, cuando pueden apreciarse con más claridad, pasada ya la efervescencia de la emoción momentánea que las más de las veces de un modo inconsciente ó artifi­cial, produce los éxitos y los fracasos má3 infunda­do?; y sin desentenderse de las impresiones del ins­tante es cualidad que con la esperiencia puede ad­quirirse, sorprender el pensamiento que anima á las obras de arte, como por sagaz adivinación, lo es es- clu8iva del artista, y ambas indispensables, pues so lo adivinando lo más intimo del pensamiento, se ju-.tifican las benevolencias ó severidades de la crí­tica; porque por esto el que no se siente en él adivi­nado tiene razón al afirmar que no se le ha entendi­do. Podrán, pues, las exigencias de un público ve­nal, aligerar el análisis; la ciítica verdadera si no tiene ese interés devorador de los escritos llamados de actualidad, tiénele en cambio más permanente.Uno de los más profundos críticos contemporáneo?) Hipólito Taina, dice eu su aun no bien conocida obrita E l ideal en el arte, refiriéndose á la literatura, lo que puede hacerse esteusivo á las demás artes, que así como la geología reconoce en la tierra desde la superficie al centro una superposición de terrenos más ó menos permanentes, la crítica puede recono­cer una superposición de literaturas, tanto más per­manentes, cuanto más se inspiran en lo íntimo de la naturaleza humana. Desde aquella literatura pri­mitiva que, semejante en firmeza á  los primitivos terrenos graníticos aparece al través de las literatu­ras posteriores desafiando el embate de los siglos, reconócese en tal semejanza ese carácter de durabi­lidad hasta en esa literatura de aluvión, literatura de moda que dura apenas un lustro, que cambia co­mo la forma del sombrero ó la corbata y solo flota un momento para hundirse bajo sucesivas y conti­nuas inundaciones literarias. Obras hay que há trein­ta años obtuvieron asombroso éxito, siendo leídas con frenesí y que hoy crispan los nervios de fastidio; y mientras que ayer nos reíamos á mandíbulas ba­tientes con las sandeces del ministro ó del Príncipe Zafiro en Barba azul ó con las necedades de La gran 

Duquesa ó Los Dioses del Olimpo, hoy quizas no po­dríamos tolerarlas pac entemente. Así Eduardo Thou- venel decía con profunda tristeza y con no menos profunda perspicacia: «El éxito de OrJeo en los in­
fiernos me hace dudar del porvenir de la Francia.» Pero las luchas de los dioses de la Riada, que no siuo hombres agrandados, las beatificas y horripilantes vi­siones de la Divina Comedia, las aspiraciones de Ama- 
dis, ó las místicas espresada; en la Imitación de C ris­
to, el noble y desventurado idealismo de D . Quijote, las tacañerías de G il Blas, I03 rudos combates de las pasiones intimas de Hamleí ú Otelo, de Prometes ó 
Segismundo, la desesperación, los sueños y delirios de Fausto. todo este inmenso conjunto de contradic­torios caracteres han brotado del fondo permanente de la naturaleza humana, y son como ecos de voces y gemidos que al través del clamoreo de las edades llegan á nosotros despertando !a fibra unísona da nuestro mismo corazón. Lo mismo en el fondo sien- "tghoy el hombr; que há veinte y ocho siglos; lo mfcxno sentirá ea oíros tantos y quizás siempre. Re- con^cer ese su propio interior e?e fondo de la natu­

raleza del sentimiento humano, es la penetración del artista; el que de él se separe, morirá con los efíme­ros y caprichosos gustos de su época, y solo el que de él en la contemplación íntima sienta elaborarse su obra, merecerá sobrevivir. ¿Cómo reconocer de igual manera ese fondo inmutable expresado por la obra de arte? Esta es la dificilísima misión confiada á la penetración del crítico, y por esto decía que ne­cesita poseer las facultadas del artista.S°ria redundancia reconocerlas en ti, músico pre­miado, de estilo semejante á tu  estilo literario, di­bujante, algo pintor, pintor decorativo, escenógra­fo, y por añadidura calígrafo, há seis ú ocho años que nadie sospechara en t ila  aptitud del escritor, y así para ser mirado como tal al cabo, has tenido que escribir tres veces más que otro?, cuyas disposicio­nes mostraron desde un principio; |5ero además, po­seer el sentido histórico en las artes que, consis­tiendo en despreocupaciones de sistema, permite reconocer y apreciar toda la belleza que encierran las obras de arte que las generaciones nos legaron; porque es posible juzgar de las artes con criterio sistemático, pero no lo es presentarlas tales como son, representaciones esternas de I03 sistemas de cada época y aun de cada artista que no se pene trau sino confusamente á través del propio; por ser muy distinto del sentido filosófico el histórico que solo es el sentido común aplicado á los hechos de la historia para establecer entre ellos vínculos ra­cionales.Hasme dedicado un puñado de historia, y yo voy á darte un pellizco de crítica; porque has derramado en tus Breves apuntes, si bien con ordenado método, erudición para un libro de quinientas páginas y en algún lado, ú mi parecer, con ya censurable ausen­cia de sistema, lo que como no acostumbro á hacer afirmaciones bajo mi palabra, voy á probarte en se­guida por s para tí no tengo autoridad, ganarla, y si lo tengo, no perderla. Loable idea hubiera sido la tuya para disponer de mas amplitud trasar un cua­dro completo de facivilización de los siglos X V I  y X V II ;  para hacer destacar de él el de las bellas arte?; pero la estrechez te ha obligado á reducirlo en algu­nos párrafos á un simple índice de nombres, entre los cuales has citado á ciencia y á conciencia los de cien­tíficos como Mercado y teólogos como Suarez, que no pertenecen á las bellas artes; en cambio citase otro que no pertenece á Granada, siendo de censu­rar el que así como te cuidas de averiguar la natu­raleza de San Ju an  de la Cruz y de disculpar la mención de o tros de quienes dice; que por el afecto que la profesamos, «por paisanos les tenemos,» no hayas hecho idéntica salvedad respecto á Ginés Pe­rez de Hita; porque el autor de la famosa Historia 
de las guerras civiles de Granada, cuya primera par­te es completamente ficción novelesca, por cuya ra­zón no se le debe incluir entre los historiadores, aunqne estuvo en Granada sirviendo de soldado en la guerra contra los moriscos, como lo prueba en la segunda parte donde como Alarcon en su Diario de la guerra de Afiuca, habla con la veracidad de un testigo presencial, era natural de Muía eu el vecino reino de Múrcia, á pesar de hallarse incluido en la 
Biblioteca de escritores granadinos. Pero de igual mo­do que te censuro estas citas, te alabo una omisión, y es la de citar como obra de los romanos el embove­dado de la Plaza Nueva, pues fuera tanto citar las portadas del Palacio de Carlas V  como obra de los griegos, siendo &?í, que según resulta de !a relación del viaje del embajador veneciano, Andrea Navage- ro; cuando vino Cárlos V  á Granada no existia se­mejante embovedado, cuya construcción debió ser ,é contemporánea del Palacio ó del tiempo que media entre la de este y la de la Chanciileria, época tan aficionada á la imitación de las artes griegas y ro­manas, y quedando entonces sobre éluu espacio que antes no había, se le debió designar con el nombre de Plaza Nueva.En tus Breves Apuntes ha3 repartido tu atención equitativamente entre todas les artes y reivindicado para la música el sitio que merece, pues como la historia de ellas suele hacerse más comunmente por quien se dedica á la literatura, la de la música ha­llábase en verdad un tanto descuidada. Quizás si te hubieras limitado ú le de e stí, la arquitectura, la pintura y la escultura no parecieran tan estrechas tos 47 páginas; pero aun hay que discu'parte que hayas tratado también de la poesía, con cuya histo­ria como mejor conocida la mas ¿mplia, has opri­mido la de las demás, porque obligado á tratar de ella ea algún período no pareciera inconsecuencia pasarla en silencio en los demás, ni siquiera dedi­cándola rápi da reseña. Y  es que con tu sentido critico debiste reconocer qae así como la pintara y escul­tura no fueron, ni apenas son, en nuestras civilizan-
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cionea, artes libres nunca, sino siempre ornamentos del edificio desdo los tiempos clásicos y artos a u xi­liaros do la arquitectura, en la árabe es la poesía su ornamento y arto auxiliar, fuera de que esta es en todos lo3 tiempos y en todos los pueblos la primera do las artos por ser su medio do o.sprcsion el más general ó inmediato, el más preciso y dócil, el más elevado y trasraisiblo do todos los qiqj do que se va­len las demás como es la palabra, do tal suer­te, que no hay modo de encarecer belleza alguna ni do manifestarla sin sentirla poesía ó valerso de ella porque os como el espíritu que alienta y dá vida á todas las artes. Aúu obligado á la vez á reducir y á reseñar en historia, ha sido en tí feliz discreción li­mitarla en los siglos X V I  y X V II á mero catálogo de nombres como literatura más conocida y mejor juz­gada, porque de poder prescindir de ella por com­pleto, preferible hubiera sido esclarecer la difícil é interesante cuestión iniciada en tus Breves apuntes al ocuparte de Alonso Cano, do si on realidad existe una escuela pictórica granadina con caracteres tan distintos do los demás como los que diferencian la florentina do la veneciana, pues para resolverla hay críticos nacionales más doctos en las escuelas españolas que los extraños en cuyos juicios y com­paraciones so refieren á artistas extranjeros que sue­len ser menos conocidos que los nuestros, ya que la pobreza de nuestros Museos no permite establecer sino juicios por referencia entrólos cuales merece singular atención el formulado por Madrazo en su 

Catálogo eritico tras minucioso estudio ds las obras del museo más completo del mundo, que es del Prado, y en el cual, por cierto, no admito la exis­tencia de tal escqela claramente definida.No ha sido menos discreción la de concentrar la historia contemporánea en el Uceo cuando en a l­gunos períodos cubría á España de talentos preemi­nentes en las artes, en las ciencias y en las letras, pudiendo considerársele como el cerebro de Granada. Lejos de Granada recuérdanse los claustros de aquel convento, hoy consagiado á la religión del arte, co­mo el ave su patrio nido donde aprendió á volar. Cuando Moreno Nieto supo que yo era de Granada y de su Liceo, las preguntas brotaron de sus ner­viosos labios tantas y tan atropelladamente que yo abrumado apenas si supe responder á alguna. H í- cele una pintura de la situación relativamente triste del Liceo de mis tiempos que apenas contaba con un centenar de sócios, y mirándome como pudiera mirar un griego antiguo á un griego moderno, dijo: —«Si no hay controversia no puede haber ilustra­ción ni fé; si no hay afición no puede haber libros, y si no hay libros no puede haher afición; es un círcu­lo vicioso.» Y  cuando esto oí recordé la ruleta y có­mo donde se escuchaba discutir de Víctor H ugo ó Lamartine, da Beethoven ó Rossini, se oía entonces el golpear de las manosea las mesas y el intermi­tente clamoreo de—¡«si hubiera arrastrado con la malilla! ¡Cinco y dos de vuelta, siete!» No se me olvidan nuestras conversaciones en el Ateneo junto al brasero de la biblioteca, ni la afectuosidad con que al cruzar sus pasillos llenos de literaria gente, detenia un momento su siempre precipitado paso para saludarme con un perió lico ó un libro en la mano diciéndome: «adiós, granadino,» al travÓ3 de los grupos disputadores. No pude con mi respeto quitarle su familiaridad, ni él con su familiaridad quitarme mi respeto, porque él veia en mí ua re­presentante del Liceo ele Granada y yo en él una de sus más brillantes glorias.Dice uno de los más ilustres m iem bros del actual episcopado español, el profundo T o ­m ista F r. Ceferino González, que. el que quie­ra aprender que enseñe. Mas bien debiera decir que el que quiera ilustrarse que d is­cuta. Donde no hay discusión el pensam ien­to no se em ancipa de sus rutinarias fo rm u li- l!a s , ni existe ese espirita de tolerancia y  de independencia nacido en la controversia ín ­tim a de la lectura contradictoria; y asi toda discusión degenera en disputa; toda em an ci­pación en apostasía; toda tolerancia en i m ­punidad y toda independencia en desacato. Escándalo parece exigir espíritu de p ro v in ­cia , y no es siquiera risa la m anía local de pedir protección al gobierno, por la cual se le pide de todo: poetas, pintores, escultores, libros, dinero, llu v ia , so l, n ieve, viento, tr i­go, y aun es m ucho abandono que al ver c ó ­mo la cifra de nacim ientos viene siendo lar go tiempo h á , menor que la de defunciones, no se le pida que fertilice nuestras m ujeres.Mejor que esa m endicidad p ro v in cia l fue­ra ver fortalecido é ilustrado ese espíritu de provincia que hace de Barcelona mas rica y  em inente de España, pues Madrid no es una ciu d ad, sino la nación; que no es tan p e li­groso el espíritu que inspira y alienta las dos más heroicas .hazañas de la nación e s­pañola y quizás del m undo: la Reconquista y la Independencia; aquel espíritu que des­pertando la em ulación hizo de sim ples c i u ­dades, form idables potencias; que dió á Y e- n eciu el poder de los m ares, á G enova el co­m ercio del m undo, á Florencia aquella i m ­ponente falange de hom bres inm ortales co­

mo Giotto, B ocaccio, Dante, Savon aro lln , M aquiavelo y M iguel A n g el, y que y a  em ­pieza á propagarse, ó mejor dicho, á renacer despertando noble estim ulo en las provin­cias españolas por V alen cia , G a lic ia , A s tu ­rias y Se v illa . Nuestras arles poco ó nada tienen de original y  propio; no existe más arte puram ente granadino, ni en España otra arquitectura original que la arquitectura árabe, y esta em pieza á estcnd'Tse por el m undo artístico atrayendo su atención s o ­bre Granada y propagando el gusto de su espión di Ja  y delicada ornam entación en m u ­chas de las construcciones m odernas. N in ­guna de las provincias españolas disponen de un elemento tan poderoso de influencia artística como Granada con su encantadora A lh am b ra , y ninguna como Granada con menos criterio propio ni mas obediente á las inspiraciones y modas extrañas, ni á los pre­ceptos de un clasicism o académ ico rígid a­mente inm utable que descorazona y des­alienta.Con la lectura de tus Breves apuntes p a re ­ce que al cruzar por entre ruinas evocando el 'vago recuerdo de las civilizaciones que pasaron se reconstruyen sus m onum entos para desaparecer al instante como fugitiva v isió n . Y o he visto á Granada vestida de ro­m ana, y la he vislum brado de gótica; yo la he visto voluptuosam ente envuelta en el n í ­tido turbante y en la espléndida túnica de brocado y blancas rocas de encage y deslum ­bradora pedrería; la he visto vestida como Felipe II , de riguroso luto; la he visto v e s ti­da de hábito m onástico, y  la he visto en fin cubierta de remiendos con ese aire augusto de orgullo y de tristeza con que puede llevar andrajos y pedir lim osna una reina. E l ar­tista galvaniza las ruinas, y  no sé si este p o ­der que creo sentir en tus Breves apuntes de­pende del interés con que los leo ó de que en su m ism a brevedad, como el prestigia­dor cuya m ágia está en su ligereza, hayas con tu espíritu penetrado en el carácter esen­cia! de aquellas artes y  con tu génio tocado levemente el nervio que las xnim a.Lo que si sé decirte es que tus Breves 
apuntes son promesa de una interesantísim a historia para la cual tienes realizado el m a­yor trabajo; y cuenta que, contra lo que v u l ­garm ente se ju z g a , cualquiera historia local más difícil que la universal es, porque esta suele reducirseá grandes síntesisdesarroihdas según la m anía trascendente de cada filósoto desde cuyas elevaciones, en fuerza de subir ..para contem plar la hum anidad, se co n clu ye  por no ver I03 hom bres, y aunque sus b en e­ficios no sean negables por las reflexiones á que se presta, así se enseña historia com o con el tutilimundi se enseña geografía, presen­tando á la hum anidad bajo el aspecto de un sistem a y mediante el que se ve de ella c u a n ­to es conform e con las teóricas afirm aciones del filósofo de la historia que le engendró, y se deja de ver cuanto no lo es que suele ser otro tanto al m enos. L a  historia es la m e d i­da del alm a hu m an a cuya capacidad es tal que aun la de una sola no cabe dentro de ningún sistem a por ám plio que parezca, y  así, habiendo recrim inado V íctor Hugo á Gerardo de N arval e l no tener re lig ió n , res­pondió este todo indignado: ¡Pues no se me dice que no tengo religió n , cuando tengo treinta y  siete!L i  historia de las Bellas Artes de un p u e ­blo es la m edida de su sentim iento, y ha s i ­do en ti proceder de un modo original y  á mi ju ic io , con sum o acierto, el no descuidar la historia de la m úsica y lapoesía populares, pues que estas artes son precisam ente las propias y genuinas, mientras que las artes cultas suelen ser de origen extraño si es que sus mism os m onum entos no son obras ta m ­bién de artistas extranjeros; y  creo que solo quien con tal criterio trace la historia de las bellas artes de G ran ada, dejará á las g e­neraciones futuras un vivo ó imperecedero testimonio de las bellezas del corazón h u m a ­no derramadas enm edio de la i isueña y ashu- beranto, naturaleza que nos rodea y  el esplén­dido cielo que nos co bija . Yo espero que tu trabajo no sea estéril, y si para m utuo estí\ ? m ulo de actividad se juntasen á tu talento

crítico é investigador, tu sentido histórico, tu genio artístico y tu eru d ición , el talento sintético, el clacisísm o retórico y la conci­sión que en opúsculo análogo ha mostrado nuestro com ún am igo don A g u stín  Caro y R um o, resultára la historia más artística y perfecta que de tan difícil asunto haya podi- d o y p u cd a  escribirse. Buscando estuve siem ­pre tu oportunidad de hacer pú blico  lo que to tengo escrito en nuestra am istosa correspon­dencia; y por cierto que entre esta te envió a l­gunas cartas, según recuerdo, sobre cu estio­nes de arte, que á ju zgar por el tiem po que hace, me figuro verlas hechas gachas ca ra ­colear, fíjate bien, en algún rem anso del p o é­tico G uad alqu ivir ó entre las ondas del océa­no, ó lo que es m ás probable, entre las del no menos inm enso piélago de tu bufete, ¡si es que a lgú n  filósofo roedor no se las ha ce­nado.Te lo repito una vez más con m otivo de la publicación de tus Breves Apuntes; y no te doy la enhorabuena porque en virtud de tu dedicatoria me quedo con e la y con cuanias recibas; yo únicam ente puedo darte las g ra ­cias. R ecíbelas, pues, tan afectuosas que pue­das sin perder, cam biar por ellas todas las enhorabuenas.T u antiguo y fraternal am igo,
Bajad Gago y Palomo. Granada 28 de Marzo de 1883.

Sueltos de miscelánea.L i g a  ilo  c o n í H b u y o i u i c s .  L a  de O f-giva ha elegido su jun ta directiva en esta for­m a: presidente, don José G arcía Moreno; p ri­mer viee, don Fernando Estevez Mendoza; segundo, don Antonio Perez R om ero ; secre­tario, don Fernando, Rom ero Q u iru g a ; voca­les, don Diego Zello  G onzález, don José B u e ­no Rom ero y don Ju sto  Collado C am p añ a.ES esa sj i oua d o  I M í r c r o s .  E l sábado próxim o, á las siete de su noch e, se reúnen los obreros de Granada en el Teatro del C a m ­pillo con el propósito de protestar solem ne­mente de las afirm aciones de cierta parte de la prensa m adrileña, que mal inform ada sin d ud a, ha atribuido á los trabajadores federa­dos solidaridad con los crím enes y  desmanes de la Mano Negra.Los obreros nos ru egan , hagam os saber á nuestros com pañeros en la prensa periódica granadina, que verán con gusto concurran á esta reu n ió n , así com o tam bién se co n gra­tularán de que asistan las clases acom odadas, y  ju zg u en , por si propias y directam ente, del credo de la federación, del que se excluye todo procedim iento crim in a l, v io le n to ó  in - j usto. Ha sido nom brado capellán de honor de S . M. el presbítero don Ju an  Manuel R u iz  y R u iz , que lo es de la Capilla de los Reyes Católicos de G ranada.BUS 3 3 o ia íe  d o  E?k'í3iB<!. H o y , á la una de la tarde, se reúne en el A yun tam ien to  la Com isión organizadora, bajo la presidencia del E cm o. S r . D. A ntonio Sán ch ez Arce P e ­rl uel a.O p e r a .  A noche llegó á G ranada la señora D onadío, que, según nuestros inform es, d e ­butará con El Barbero de Sevilla, el martes ó m iércoles de la sem ana ven id era .El sábado próxim o se verificará el estreno de la célebre ópera Aida, cu yas decoraciones y vestuarios so n , según nos d icen , a d m ira ­b le s .Verdaderam ente el público gran adin o e s ­tá de enhorabuena: pocas veces se oye una com pañía de ópera tan aceptable, y en la que figuran em inencias, como T arnb erlick , la Donadío y Lherie , por unos precios tan b a ­ratos. Nosotros podem os decir que más de una vez, en otras capitales, hem os oido c o m ­pañías, m u y inferiores á esta, pagando á 30 y 3b reales la butaca.E l  F o m e n t o  d e j a s  A r t e s .  El sába­do, á las noche, conferenciará eldistingjrfdo catedrático D. José Andrés In e s­te el tema Las grandes leyes del Uní~ 
v / 's o .
¿ ’v l o v i m t o n t o  d e  p o b l a c i ó n .  Del 19al 25 del actual se h3n inscrito en los iu z g i-  dos m unicipales de Granada 55 nacim ientos

y G7 defunciones. D iferencia on monos, 12 in d iv id u o s.E l  c a b i l d o  «lo a y e r .  Bajo la presiden­cia del Sr . Z iy a s , constituyóse el ayunta­m iento, tomándose los siguientes acuerdos: Vender paulatinam ente el trigo del Pósito, á fin do sostener los precios del pan, dado ca­so de que el temporal continuase; guardar y cu m p lir el acuerdo de la com isión provin­cial referente á la inclusión  en las listas electorales de los Sros. Z iy a < , Osorio Calva- che, Medina Fantoni y Quesada; que el señor Rom era form e parte de la jun ta quo ha de entender en las próxim as co ridas de toros; facilitar local y útiles para el sortoo de re­clutas disponibles; guardar y cum plir el Real decreto referente á la asistencia obliga­toria á las escuelas; otorgar poder al Exce­lentísim o S r . D Josó Genaro V illanova para quo gestione la liquidación de papel de la Deuda y créditos que hay que ingresar en la Caja de la provincia; que se reparen los pa­vim entos de la Carrera, Ronda y  Triunfo; aprobar presupuesto, im portante 1532 pe­setas 30 céntim os para reparar una atargea en e! T riu n fo ; quedó enterada la Corpora­ción de la visita hecha á las escuelas por la jun ta local; apropar en definitiva la línea del paseo del V io lo n ; que se proceda á la limpia y  reparación de las acequias y que se obli­gue á la em presa del alum brado público á que deje el pavimento que ha levantado para la can alización  del gas.
Teatro Isabel la Católica.

L a  IFavorHa.Antes de dedicar algunas líneas á h  bellí­sim a ópera de Donizetti, representada ano­ch e, he de subsanar una om isión involunta­ria que resultó eu mi revista de ayer. Con- cha M an tilla , con esa discreción y conoci­mientos de artista que tantas veces ha dem ostrado, interpretó acertadamente la parte de Siebel en Fausto— Remediada mi falta, hija de la precipitación con que tengo que hacer estos trabajos, comienzo mi tarea üe hoy.
La Favorila, es de las obras de la escuela italiana, que han resistido vigorosamente la com petencia ventajosa que la moderna ópera les hace. E n  esa partitura, cuyos primeros tres actos form aron otra obra D  auge de Ni- 

sida, que un teatro de París rehusó, hay m aravillas de inspiración y  de estructura severa y sen cilla , que siempre será admira­da y digna de elogio; y  á pesar de ello, La 
Favorita fué recibida con tanto desden por los franceses, que Donizetti, con quien la fortuna fué bien ingrata siem pre, solo halló, después de grandes dificultades, un editor que le diera 3.000 por su obra!Tiene esa obra una gran sin fo n ía ,— queso su p iim ió  anoche con gran disgusto de los inteligentes, — en que el maestro dió prue­bas evidentes de conocor el contrapunto y de saber bien como se desarrolla un tema. En los co n se ja n te s  de los actos II y III, es­tán presentadas con gran conocimiento é inspiración las situaciones dramáticas: y los coros, los recitados, la s á r ia s y  romanzas son de gusto tan delicado y elegante, están arm onizados con tanta sobriedad y acierto en la elección de ritm os y orquestación, que Donizetti aparece en esta obra como un maestro distinguido y profundo conocedor del dram a lírico, al par que inspirado me­todista.Y  en esta creencia se afirm an, cuantos es­tudian el cuarto acto de esta obra, bellísimo poema en que se revela todo el alma del gran artista ita lian o .— Ese acto ,— en el cual se suprim ieron anoche mas admirables frases que to sirven de introducción,— parece es­crito entero, en uno de esos momentos en que los artistas sienten las alas del génio aca­riciar su frente.Es tan conocida esta ópera de nuestro pú­b lico , que creo ocioso hablar m ás detenida­mente de e lla .— Hablem os de su interpreta­ción anoche.María M antilla , cantó la parte de la prota­gonista, aunque está escrita para contralto. Artista distinguida siem pre, brilló anoche com o cantante y com o actriz, especialmente en el acto últim o. No se la aplaudió lo que se m erecía.G no n e, que hizo su prim era salida ano­che, es un tenor con voz de escaso volúmen, pero em itida con arto; frasea bien y canta coa gusto. Es actor y 1o demuestra rmicho al te­ner que luchar con que es pequeño de esta­t u r a .  El público le recibió con agrado aplau­diéndole varias veces. L  rom anza y el dúo del cuarto acto tos dijo bien.



E L  D E F E N S O R  D E  G R A N A D AIberio es cada noche más aplaudido. El n o ­table artista rayó anoche á grande altura. En mi opinión, La favorita es la obra que mejor ha caracterizado y en la que más prueba sus escelenles aptitudes como actor y  como c a n ­tante. Recibió aplausos entusiastas.Ordinas dijo bien su papel.Los coros y la orquesta resintiéronse de falla de ensayos. Corno que las obras no se repiten, no hay tiempo para perfeccionar­la s .— Le sustituyó también el órgano con un piano, cosa que vá picando en historia.— V .
Sr. Director de E l  Defensor de Granada.Habiéndose afirm ado por algunas perso­nas que en m> com unicado del 24 de F eb re ­ro últim o ha pedido aparecer cierta in c u lp a ­ció n , sino directam ente, al menos de rechazo contra la beném enta Guardia civ il, cum ple á mi deber el hacer p úblico , que en ningún sentido ha entrado en mi ánim o el irrogar la mas leve ofensa á tan dignísim a cuanto e s ­forzada institución.Sirva esto para destruir de una vez toda interpretación que por ignorancia ó por m a ­lic ia , haya podido darse en contrario á mi pensam iento claram ente determinado a llí.X .Sr. Director del Defensor de G ranada.Callar Baza 24 de Marzo de 1883.M uy S r . mió y distinguido am igo: Com o ofrecí A V . en mi telegrama de hoy, le su m i­nistro los datos verídicos necesarios para que pueda contestar las inexactitudes, que hayan podido sum inistrarle los que atacados de plétora de parcialidad hacia los que repre­sentaban la dom inación conservadora en e s­te pueblo, calificase como arbitraria la repo­sición de los ex-concejales que pertenecieron al anterior ayuntam iento y que fueron sus­pensos por órden superior en 15 de A b ril de 1881.«Copia V . de El Cronista en su diario po­lítico é independiente titulado E l  D efen so r  d e  G r a n a d a  del Miércoles 21 de los co rrien ­tes núm . 895, que el Consejo de Estado que inform ó la  suspensión decretada por ese G o ­bierno civil en 14 de A b ril del año á que el periódico m adrileño se refiere, no hallaría en el referido expediente razones para p ro ­ceder contra los concejales cuando d ijo , que en él solo aparecían faltas adm inistrativas, y  que ese Gobierno c iv il después de los c in ­cuenta dias de la suspensión y con el pro­pósito de que no fuesen repuestos los s u s ­pensos, no obstante lo inform ado por el C o n ­sejo de Estado, pasó el negocio á los T rib u ­nales, quienes sobreseyeron en é!, por no encontrar motivo de pena: y que posterior­mente no habían sido reintegrados en sus puestos com o lo m anda term inantem ente el artículo 194 de la Ley m unicipal á pesar de las diferentes gestiones que han practicado y de las repetidas órdenes que para ello ha d a ­do el Gobernador.»Siento querido director que al recibir El 

Cronista las noticias que ha dado lugar el anterior suelto, no hayan sido tan fidedignas como descara, pue>to’ que los quo com ponen el ayuntam iento actual de esta v illa , acatan y  respetan com o el que mas la Ley por que se rigen, así como las órdenes de sus su p e ­riores gerárquieos; empero también no se dejan arrebatar im punem ente ninguno de sus derechos, ni patrocinan, dando paso á adm inistraciones pasadas, los abusos y  m al­versación de fondos que aquellas com etie­ron , por cu ya razón voy á dar á V . los deta­lles ofrecidos.La Sección de Gobernación del Consejo de Estado al em itir su inform e al Ministerio con m otivo de la suspensión de los concejales á que E l Cronista se refiere, encontró en sus ilustrados considerandos, nueve cargos co n ­tra la corporación suspensa y entre e llo s, y com o de mas gravedad, el levantam iento de fondos de la caja M unicipal por valor de 15,822 pesetas, así com o la usurpación y acotamiento de más de 1000 hectáreas de te­rrenos incultos pertenecientes al pueblo que por parte de algunos concejales y otros veci­n o s, se habían llevado á cabo.Tam bién existe el anóm alo abono de los fondos M unicipales, de los gastos de guarde­ría y contribución por el coto denom inado de fa A sp erilla , de la propiedad particular de un íntim o correligionario de El Cronista. , y la injustificada inversión de 2000 pesetas que fueron concedidas por el Gobierno en 1880 para rem ediar en parte las desgracias cau sa­das en este pueblo por una inundación, ade­mas de los infinitos abusos com etidos en los libros de actas, contabilidad y  toda clase de docum entos adm inistrativos.Mas com o después de los hechos que d e ja ­mos consignados, las Corporaciones M unici­pales tienen la estricta obligación de rendir sus cuentas al cesáreo  sus cargos; la que nos ocupa, en la M unicipal ó sea la ca ja , se

encontró un desfalco de 19,798 pesetas 79 céntimos en lugar de las 15,000 y  pico á que se referia el expediente instruido por el D e­legado; v en la de Recaudación que poste­riormente fueron im pelidos á presentar, dió por resultado un nuevo desfalco de 28,168 pesetas 27 céntim os, por el cual se encuen­tran aprem iados con expediente ejecutivo para hacerlas efectivasA sí m ism o y com o una de sus faltas ad­m inistrativas en la  recepción y  exám en de los docum entos referentes á las co n tribu cio ­nes M unicipales y de consum o que dejaron pendientes del cobro desde el año de 1874 á 80 in clu sives, y  en atención á lo dispuesto en la circu lar del M inisterio de la G oberna­ción fecha 16 de A b ril de 1882 publicada en el Boletín oficial de 21 de dicho mes y  año, n ú m . 86, se les persigue por la indicada vía ejecutiva, por el descubierto de 64,991 pese­tas 88 céntim os; en este caso am igo director, al ser requerido el A yun tam ien to  actual por órden de 13 de Enero de 1882 em anada de ese Gobierno civ il para que repusiese en sus cargos á los concejales suspensos, expuso á la alta consideración de) Gobernador, que los suspensos se encontraban incom patibili- zados por la Ley  M unicipal para ejercer ca r­gos concejiles, para hallarse incursos en los casos 5 .° y  6.° del artículo 43 de dicha L e y , y del cual á pesar del reintegro de dos ca n ­tidades que prim eros desfalcos se les ha h a ­cho reintegrar por la  vía ejecutiva, hoy se encuentran incapacitados en igual form a por los dos expedientes que le dejo enum erados y por una dem anda de reivindicación de te­rrenos usurpados que este A yuntam iento tiene incoada en el Ju zgad o  Instructor de este Partido contra algunos de aquellos Con­cejales; y considerando justas ese Gobierno estas reclam aciones, dió origen á la órden fecha 30 de Enpro del referido añ o , m andan­do suspender la reposición que había orde­nado con fecha 43, únicas que han emanado de aquella superior autoridad y que El Cro­
nista, en su suelto, las cree com o repetidas, cuyos antecedentes así como de los exp e­dientes á que me refiero puede tomar los da­tos necesarios que considere oportunos en averiguación de los hechos á que se contraen por existir todos ellos en ese Gobierno c iv il.Espero pues querido director, que hecha la historia de los fundam entos legales en que este A yuntam iento ha basado su negativa de reposición, y  com prendiendo las inexactitu­des de los datos que le han sum inistrado á 
El Cronista del que cooia y  que ha m o tiv a ­do el suelto de C ú lla r B aza, le ruegue lo re c­tifique con hechos exactos por cu yo favor y deferencia le quedará siem pre agradecido su afectísim o y s . s. q . b . s . m .,

Gregorio Caja.

Sr. Director de el defensor de granada.Muy S r . mió y de toda m i consideración y  aprecio: Le suplico me dispense el favor de insertar en su ilustrado periódico las a d ju n ­tas lín eas, anticipándole por ello gracias m il, el que con tal motivo tiene el honor de ofrecerse su atento, leal y S . S . Q . B . S . M ., 
Manuel de Arcos SánchezSr. Director de el defensor de granada.Por leyes, m uy especiales por cierto, por la  voluntad constante de S . M . el Rey (que D . G .) , consignada to á o slo s dias sus reales despachos, se m anda á todas las autorida­des ju d ic ia le s , G ob ern ativas, Capitanes G e ­nerales, Gubernadores de las Arm as y de­más cabos m ayores y  menores, oficiales y soldados de los E gércitos, que se g arden y hagan guardar las honras, gracias, p ree m i­nencias y exenciones que le tocan á cada ofi­cial del Egército según su grad o , y que es­tas preem inencias sean guardadas bien y y cum plidam ente; y  no osbtante, [estas L e ­yes y despachos R eales, son todo letra m uer­ta y  nada suponen á ciertos Alcaldes ilustres que blasonan no ser de m onterilla, y muy especialm ente al de Motril ciudad culta é ilustre: y en confirm ación de este aserto p o ­dría hacer larga historia de casos ocurridos, pero me haría enfadoso, y me concretaré únicam ente A lo recientemente ocurrido en la culta ciudad de Motril cual es lo siguiente.E n  la  tarde del dia 24 del mes actu al, se presentó un Com andante Graduado al señor 

Alcalde de M otril, á quien me consta saludó cortésm ente cual aconsejan las reglas de atención y U rbanidad, ofreciéndose á la vez prestarle los a u x ilio s  que pudiera neeecitsr, según asi se lo  previene el S r . Gobernador C iv il de la p ro v in cia ; el S r . A lcald e dem os­tró con fineza y cortesía al Com andante G ra ­duado, agradecim iento por la  visita  oficial, recibiéndolo de pié en una especie de portal

ocupado con efectos de m ercancías ó pro­ductos de A gricu ltu ra , en que no se fijó su atención, pero si es lo cierto .que hechos los ofrecim ientos relatados, el A lcalde m anifestó al Com andante G raduado, que no necesitaba ninguno clase de au silios, estendiéndose á decir que no era ningún a lca ld e  de m on te­rilla  como se había creído el S r . Gobernador, y , como no es de creer que lo autoridad su ­perior gerárgica del A lcald e, considere de m onterilla al d i  la ciudad de M otril, puede dar, fé, y hasta ju ra r  que el A lcalde de M o ­tril tenia puesto en la cabeza sombrero h o n ­go negro y no montera cuando se le presen­tó el Com andante G raduado, pero sea lo que quiera seguiré m i relato. E l Com andante G raduado, en uso de su derecho, le pidió alojam iento, que de hecho le corresponde, y el A lcalde le m anifestó que ya lo tenia dis­puesto, y en efecto, en la calle de Chispas núm ero 14, se le tenia preparada una h a ­b itación , si merece el nombre de h a b i­tación á un calabozo oscuro y reducido sitio en la subida de una escalera estrecha y oscura; dicho cuarto reducido, estaba y aún estará am ueblado con dos toscos catres, tres sillas con asiento y  materiales distintos cons­truidas respectivam ente, un espejo de un palm o de longitud y menos de latitud , un palanganero sin palangana, pues esta reco­rría todas las m añanas las tres ó cuatro h a ­bitaciones ocupadas por las hum anidades que a llí habitan siendo preferido el que p r i­mero se levanta; sobre los palos de una silla un pedazo de trapo en figura de toh alla , de un palm o de latitud y  Des escasos de lo n ­gitud y  sucio por añadidura; la cam a que se le designó a l Com andante G rad u ad o, al pa­recer la mejor de las dos, pudo o b s e r v a r l e  las sábanas si bien no habían perdido del to ­do su color natural de algodón, estaban cau­sadas de servir después de la ú ltim a lava­dura, que sabe Dios cuando seria; las pare­des m ugrientas, en las que exisban por ador­no tres cuadrito3 con estam pas, del dulce corazón de Je sú s , el D ivino rostro y  la  P u ­rísim a Co ncep ción , á la  que probablem ente se encom endaría el Com andante G rad u ad o, aquella anoche por cuanto al acostarse e stu ­vo  un poco rato distraído observando en la pared los m uchos y diferentes insectos que por ella vagaban y  que se albergaban a es­paldas de la virgen , cuyo cuadro levantó un poco para fijarse m ejor en la im á g e n y  con esta distracción se hubo de acostar sin po­derse im aginar de que on la  cam a aunque servida, podían existir otros insectos de dis­tinta especie y mas ofensivos y asquerosos, que los que corrían por la pared, siendo de advertir que el Com andante Graduado le re ­pugnó poner la  cabeza sobre tan sucias a l-  moadas y arrollando su levita esta le sirvió de cabecera y  el pañuelo de em bozo, y  solo se cubrió la parte inferior del cuerpo con la ropa de la ca m a , y antes de quedarse dorm i­do. principió á sentir el ataque ofensivo de insectos que bien pronto le hicieron d esalo­ja r  el lecho, y como no era cosa de salirse á la calle á escandalizar buscando nuevo a lo ­jam iento se resignó á pasar la noche sentada en una silla , retirado de la cam a lo poco que le perm itió la  estrechez de la habitación, haciéndosele la noche mas larga que las de Toledo, pues secreeria que nunca iba á am a­necer para plantarse en la ca lle . Pero en fin llegó el deseado siguiente dia 25 y el Com an­dante Graduado le suplicó al A lc a ld e , nuevo alojam iento contestando al recado atento que le m andó, que no tenia lugar de ocuparse en estenderle nueva boleta, es m uy del ca¡>o consignar, las finas atenciones del A lcald e de M otril, puesto que habia prevenido por recado expreso, á la dueña de la  casa, que de su cuenta adm itiese y sirviera en todo lo necesario al Com andante G raduado, y  la dueña cu m p lió  los m andatos del A lcalde con su m a am abilidad, obsequiando á su alojado á seguida que llegó con unas rodajas de caña d ulce que fué partiendo y poniendo sobre un velador m ugriento, por mas efue rehusó tal obsequio.Ahora bien: Reseñado el alojam iento fa c i­litado por el A lcald e de M otril, (que no usa montera) dejo á la consideración de los lec­tores, si es el que corresponde á un C o m a n ­

dante G raduado cu al previenen las Leyes del Reino y disposiciones al princip io  citadas, y com o esta clase de alojam ientos es la que se viene facilitando á todos los Sres. Oficiales que tienen la desgracia de pernoctar en la ilustre ciudad de M otril, según he tenido ocasión de penetrarm e, es por lo que m oles­to la fina atención d e V . S r . director, por si haciendo públicos estos abusos se consigue se re m e d ia n ... y en particular hacer co m ­prender á lo s  A lcald es que no son de M on te­rilla  cual el de M otril, que los oficiales del ejército son tan delicados y dignos com o el mas ilustre de los Alcaldes del presente s i ­glo de las lu c e s .. . .
Manuel Arcos Sánchez.

Cartera oficial.B&olelin o fic ia l «le a y e r . Gobierno civil.—C ir­cular á los alcaldes de los pueblos de la provincia para que manden á la mayor brevedad ol estado pe­dido a los mismos referente á las condiciones hi­giénicas de los cementerios.Diputación provincial.—Se soñala el 30 del pre­sente mes para el reconocimiento definitivo de va­rios quintos.—Extracto de la sesión extraordinaria celebrada por esta Excm a. Corporación el dia 3 de Marzo actual.In v ila e io n . Edicto.—E l Alcalde, etc., hace sa­ber: Que en cumplimiento á lo prevenido en los ar­tículos 08 y 148 de la ley municipal. Se cita por me­dio del presente á los señores vocales que componen la Ju n ta  municipal, para que concurran ú estas Ca­sas Capitulares, el dia 2 del próximo mes de Abril, a las doce de su mañana, para aprobar el presupues­to ordinario de 1883-84.—Lo que se publica en cum­plimiento de la citada ley.—Granada 28 de Marzo de 1883.—M. de Z .Q u in ta s . Edicto.—El Alcalde, etc., hace saber: Que en armonía con lo que previene el art. 114 de la vigente ley de reemplazos, el viernes 30 del corrien­te mes, á las diez de su mañana, dará principio en estas Casas Capitulares el acto de la revisión de to ­dos los mozos correspondientes á la quinta del año de 1882, que fueron declarados inútiles ó cortos de talla, como así mismo oír las reclamaciones que aduzcan los interesados respecto ú aquellos que se declararon esceptuados por hallarse comprendidos en algunos de los casos del art. 92 de la referida Ley, cuyas causas hubiesen cesado el dia 9 de Fe­brero últim o.—Lo que se publica por medio del pre­sente para conocimiento de todos los interesados.— Granada 29 de Marzo de 1883.—M . de Z.- V is ta s . Las señaladas para el dia 29 por la A u ­diencia de este territorio, son las que siguen:Sala de lo Civ il .—Guadix, Celestino Tejada cou el marqués de Lugros, incidente de nulidad.— Canjúyar, doña María Berenguel con Antonio Sal- vador Casas, (menor cuantía) reivindicación.Sala de lo Criminal. 1.a Sección.—Vera, Ginós Márquez, homicidio.—Iznalloz, José Ramírez, de­sacato.—Santafé, Pablo Cepillo, lesiones.—Baeza, Manuel Cañuelo, lesiones.—Jaén , Gabriel Cañadas, id.—2.a Sección.—Alcalá, Manuel Torres, lesiones. Sorba?, D . Miguel Ibañez, recusación.—3.a Sección. 
—Andújar, Sixto Expósito, robo.—Orgiva, Fran­cisco Rodríguez, homicidio:—Gaucin, Luis Sierra lesiones.—Loja , Joaquín O lid , hurto.— M artos’ Amador Cabrera, atentado.Albóndiga de granos. Precios y  balance del , trigo.=Existencia: Sobrante de anteayer, 250 fane­ga?; entrada de ayer, 300. Total existencia de ayer, 550, =  Venta: A  17 pts. 00 cént. la fanega. 30 fane­gas.—A  17 pts. 25 cts. la id., 21 id .—A 17 pets. 50 cts. la id .. 18 id.— A 17 pets. 75 cts. la id ., 52.—A 18 pts. 25 cts. la id ., 109 id .— A 18 pets. 50 cts. la id ., 03 id .—Total vendido, 293 fanegas.—Balance: Existencia. 550 fanegas; vendido, 293 id. Sobrante para hoy, 257 fanegas.Precios de otros granos.—Cebada, de 9 pesetas 00 cénts. á 9 pets. 25 cénts. fanega.—Habas, de 14 pets. 00 cénts. á 15 pts. 00 cénts.—Maiz, de 14 pe­setas 25 cénts. á 15 pets. 00 cénts. Yeros de 17 pese­tas 00 cént?. á 17 pets. 50 cénts.¡M atadero p ú b lic o . Preeios de la baja del dia 29.—Carnero, 1 90; Vaca, 1‘95; Ternera, 2 00; Ma­chos capados, 0 00; Vendido en las tablas con 12 cén­timos de aumento en kilogramo.

Cultos.Dia 29.—San Eustaquio, abad, y San Siró.—J u ­bileo de las 40 horas en la ig'esia del Sagrario; ú las siete misa cantada, á las cinco rosario, salve y leta­nía.—En la Catedral, Real Capilla y San Ju sto , misa de renovación y bendición oon S . D . M .—En la iglesia de San Pedro, novena ú San Francisco de Paula, y predica D . Francisco Navarro.—En Nues­tra Sra. de las Angustias, á la oraeion, rosario, sal­ve y letanía.—En las iglesias de costumbre, se reza el rosarie:— Visita de la Córte de M aña.— Ntra. Se­ñora de las Angustias, en su iglesia.—El d ia o l esta el Jubileo de las 40 horas en la iglesia del Sagrario.
Teatro de Isabel la Católica.Compañía de ópera italiana dirigida por el ce.e- bre artista Enrique Tamberlick.—Función para el Jueves 29 de Marzo.—5.* de abono.—La ópera en cuatro actos, B IG O L E T T O .— A las ocho y m e d ia .-  Entrada principal, 6 rs. 8 mrs-—Paraíso, 5 rs. b ms.



E L  D E F E N S O R  DE G R A N A D A .
nr\*\, vVturi deconlrnto celebrado entre cl B i ­ll i» k  rector de ente periódico y el de la «fto- rlednil' « e n e ra ! de Anuncio» de España, (estn- bl celda en KBadrid, calle  del B*ríiictpe, número«S'r, princip a!, Iwjulerdn) desde el di» B.° de J u -  i> SmiHeríar«11« de no i’ceuoh ningún anuncio------------ — -- o ---e x tra  p ro v in cia! si no se rce lh c  por co n d ú ce lo  de d lr ^ a  A so cia ció n .
¡POR QUÉ COSER R MARO?

simios 1 «  nomos
PESETAS 2'5Í  S E IÂ M 1BS,SIN MAS ANTICIPO.ftO  p o r  l O O  d e  d e s c u e n t o

al contado.M l I a O B  X > K 3 A S J L .Q 0 I 3 0 I V ,T O R Z A L E S  D E  S E D A ,A G U J A S ,aceite, piezas sneltas y accesorios para teda clase de costara«CASAS PARA LA TINTAen todas las capitales de provincia.Para evitar falsificaciones, exíjanse en lao facturash s  palabras M Á Q U IN A  L E G ÍT IM A  de la Compañía fabril SltU&sSSR.
Pídanse catálogos ilustrados con listas de precios.A V IS O  IN T E R E SA N T E .—EN L A  C A L L E  D E  SA N  José, núm. 12 se ensena á todo el que lo desee, en el corto plazo de 2 dias á fabricar jabones comunes de todas clases, á los precios siguientes: Jabones amari­llos y blancos, al estilo de Almería, 25 pesetas.—Ve­teados por medio de calefacción y cochura, 50 pese­tas.—También se enseña por medio de recetas y sa les manda á todo el que desde fuera de la capital les pida, al precio de 5 pesetas una.—Dirigirse á don Serafín Corral, en a misma casa.M O T ATIH A NT1 B>E FRANCISCOJl&JEO JL ñ  U fililí I  S I M A f l C A S .- S a n  Ma­tías. 2, Granada.—Terminada la reedificación en el local que ocupa este acreditado establecimiento, y concluida la parte que ocupa el restaurant, donde su dueño ha introducido grandes reformas para co.uo- didad del público que tanto le favorece. Se han esta­blecido comedores independientes, en los que se servirán almuerzos, comidas y cenas á las personas que así lo deseen. Todos los dias habrá mesa redon­da á las cinco de la tarde, á 10 rs. cubierto, en la que los domingos se servirá paella. Se sirve á domi­cilio y se admiten encargos.P A S t O T S U S Ó G U A L I Í A P O L V Q Spara entretiempo.—Las grandes compras que he­mos hecho de géneros ingleses expresamente para la prenda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar confeccione esta casa una escala completa eu tama­ños y colores.—Estas prendas, tan cómodas como elegantes, han sido cortadas al modelo del último figurín, dirigidas Dor nuestros primeros maestros y confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­mo en sí lo requieren.—Todo el que necesite guar­dapolvos, y antes de mandarlo hacer, que pase por esta casa, donde encontrará con í eguridad su capri­cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que son fijos é inalterables.—Guardapolvos género cata­lán, á 140 reales.—Id. id. ingles, muy ricos, á 200 id.—Id. punto id. id. á 260 id .—Todos con magní­ficos y elegantísimos forros.—También hemos reci­bido el surtido de los elegantes traeicitos para ni­ños en las edades de 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co­mo son en marineritos y otras formas de gran gus­to .—Gran sastería de moda ó gran bazar de Antonio Mariu, plaza de Bibarrambla, 2>, contiguo á la tien­da de quincalla La Perla.

IIÉ f
LA URBANA.Compañía anónima de seguros contra incendios, establecida en París desde 4 de Marzo de 1838 y  en España desde 1849.— Dirección general en París, rué Le Pelletier, 8 y 10.—Representación genera- en Madrid, calle de Espoz y Mina, 6.—Garantías: Capital social, Reservas y , Primas en cartera Reales vellón 145.023.534*44.—Esta Compañía lleva43 años de existencia. Sus operaciones ;se extienden á toda Francia, Argelia y España.—Asegure (salvo deter­minadas exclusiones) todo cuanto el fuego« el rayo, las explosiones del gas y de los aparatos i  i  vapor, pueden destruir ó deteriorar.—Cumple religiosa­mente con sus compromisos pactados y paga al contado el importe justificado de los siniestros acon­tecidos, ya en Madrid, ya en la Agencia á que cor­responde la póliza.—Ha satisfecho por 91.494 incen­dios hasta 31 de Diciembre de 1880, reales vellón 172.533.593*34.—E l total de los seguros suscritos, desde su fundación, asciende, en capitales efec­tivos, á la crecidísima suma de quinientos veinte y ocho mil millones de reales.—No hay otra empre­sa de su clase que ^proceda más formalmente y cuyas garantías ofrezcan mayores y menores segu­ridades.—Oficinas de la Dirección d é l a  provincia da Granada, calle Horno del Haza núm 22-

No com prad ca lza d o  níei 
ver aiiícH Eos del nin^ni- 
íleo e síab lcclm icn lo  L A  8 B Í V H L L A N A ,  6 0 ,  Z A ­C A T I N ,  6 0 ,  G R A N A R A .lista casa es sucursal do la gran fábrica de calzado de Francisco Chico Ganga de Sevilla, (Sierpe, 23) cuya reputación es bien conoci­da, tanto en España como en el e x ­tranjero. Sus calzados so recomien­dan por su elegancia, solidez y per­fección. Tiene la honrosa satisfac­ción de que sus calzados hayan s i­do premiadosen cuantas exposicio­nes lia concurrido con las mayores recompens: s, como son en las de #  . . q , .  — -  •  Viena, Sevilla, Filadclfia, París, yúltimamente en la regional de C á ­diz, con medalla do oro.—S . M. laReina Madre y sus A A . la Infanta y Duque de Montponsier favorecen al señor Chico con sus compras.— Además del variado surtido que tiene en Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por dn sistema especial son inmediatamente servidas por la fábrica con notable perfección, hasta los pies más uiflcultosoB.

FRANCISCO C H IC O ®

G A N G A

L O S  . A . G R H O X ' r . A . I D O SVIMOS, AGUARDIENTES V VINAGRES SUPERIORES
PROCEDENTES DE GÓJAR,de las bodegas del E x cm o . S r . D . Jo sé Genaro V illa n o v a , prem iados en la E x p o sició n  R e ­gional de C ád iz , con m edalla de plata, se venden por cuenta del Propietario en el depósito establecido en l i  Puerta R eal, frente á la  confitería de los Sres. López H erm an os, de las c la ­ses y precios siguientes:A G U A R D IE N T E S . V IN O S.Arrob. Bot.A guard ien te , a n is , clase superior. 110 lO r s .Id . id . de 1 *  c la s e .............................. 75 7 »Id . id . de 3.* clase m u y aceptable. 55 5 »Id . seco de 22 grados.....................  60 »g sp iritu s de 55 grados.................... 110 »

Arrob. Bot.Jeréz seco............................................  75 7 rsT into  a ñ e jo .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  70 6 »L ág rim a  e s p e c ia l...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  75 6 »M oscatel... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  65 5‘ 50B lanco s e c o ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36 4- »T into  s e c o ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36 4 »
IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.- o —Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor de G ranada, en la que se admiten impre­siones desde las más económicas hasta las de mayer ujo, tales comoLetras de cambio, Tarjetas,Facturas de gran lujo, Recibos,

Libros, folletos y periódicos. Membretes á variw tintas. Billetes,
Libros talonarios, Circulares, Anuncios en colores, Esquelas fúnebres,

Cartas,Facturas ecomiccas, Estados,Impresiones de fantasía.P R O N T I T U D , P E B I F L C v I O X  Y  E C O N O M I A .tal es ol lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas, proce­dentes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido de base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que se necesita en sus perfectí- simos trababajos.A guila 5, IM P R E N T A  D E  E L  D E F E N S O R  D E  G R A N A D A . A guila 5,
%

G M A 1 T ÍA S.Capital social 36.000 000 do Rvn. efectivos.Primas y reservas, R vn. 74.578_.314*44.—16 años de existencia.— Esta gran Compañía nacional, cuyo capital socialde 36 millones de R vn., no nominales sino efectivos, es superior al de las demás compañías que operan en España, asegura contra el incendio, sobre la vida y ol riesgo marítimo.—El gran desa­rrollo de sus operaciones acredita la confianza que ha sabido inspirar al público en los 16 años que lleva de existencia, durante los cuales ha satisfecho por si niestros la importante suma de 58.755.294*15 reales vellón.—Subdirector en Granada y su provincia, D .  J O S E  P A N C O R B O .  Oficinas, c a lle  d e l E s ­tribo, núm. 6 .
A M f C  n r T  h i t a u a  Premiado conlas prin- ^  ¿v fiO fd  U> cipales medallas deoro y plata en diferentes exposiciones.—Esta acreditada casa de los Sres. José Bosch * Hermanos de B ida- lena, esto representada eD Motril y su partido, por D . Antonio Alonso Sánchez, á quien pueden din- girsele pedidos y se encarga de facilitar Catálogos, y cuantos antecedentes se le interesen oa los dife­rentes líquidos que fabrica esta casa.—Se halla á la venta en los principales establecimientos de la ciu­dad de Motril.
A LA VILLA DE PARÍS, ZAGAtin, 24, 26 y 28.—Esie acreditado estaoleeimiento, centro de novedades, bien conocido en esta localidad, participa á su numerosa clientela y al público en g e ­neral, el haber recibido para Semana Santa los artí­culos propios de esta época del año.—Armures, me­rinos, cachemir de Escocia, parisién, merinos, ca­chemir de Parí«, crespón de lana veile, siciliene, ra- 
S03 maravillosos, seda de color para vestidos, rasos lisos y brochados para vestidos y manteletas, groa de Lyon negros en todos precios, encaje español, flecos y pasamanería para confecciones.—Un m ag­nífico surtido en manteletas de seda y de lana, últi­ma novedad, sombrillas de seda para señora; abani­cos de nácar, concha y ébano.—Granadinas negras asayadas y lisas de todos precios; velos para manto de eneage verdadero y de imitación; ve'os de encaje forma tohalla y malagueña, hasta lo mas rico.— Completo surtido en elasticotines negros, toupeli- nes, gergas vicuñas y chiviot para trajes de caba­llero.

COSA NUNCA VISTA “ ¿¡fÍEEl dueño de este establecimiento, con perjuicio de sus intereses tiene dispuesto para que todas las cla­ses de la sociedad puedan hacerse de cuantas clases de mobilario de-een adquirir, les ha- bajado á estos un 60 por 100 de su valor, quedando convencido que toda persona que se acerque al citado estable­cimiento quedará complacidísimo en la construcción y en los géneros que se utilizan.—Escudo del Cár- raen 15.
v T t  R f l n f l j u a Q  P O R  E L  P R O P IO  C O S E C H E - í  i l í j i l M  f i i l l i i i j  ro. En el antiguo y acreditado establecimiento do F e lip e  N ie v a , situado en la ca­lle de Recogidas, uúm. 1, se reciben quincenalmente grandes remesas de vino, en botas preparadas al efec­to, do las bodegas que el dueño del despacho pose­en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones les hacen superiores á cuantos con el mismo nombre se venden en esta capital.—Precios, $ 6  rs. arroba, y O  rs. cuartilla.

SUN FIRE OFFICE^
S ocied ad  in g lesaD E  S E G U R O S  CO N T R A  IN C E N D IO S

d responsabilidad ilimitada y á prima fija. ESTABLECIDA EN LONDRES DESDE FL AÑO 1710.Esta poderosa compañía ha figurado siempre á la cabeza de todas las existentes en Inglaterra.Su crédito se ha hecho universal por su compor­tamiento en los c íe n lo  setenta y J o s  a ñ o s que cuenta de existencia.Solo en los diez últimos años ha satisfecho por pago de siniestros á sus aseguradosD O SC IE N T O S M ILLO N E S DE R E A L E S .La inmensa popularidad de esta Compañía se de­muestra con solo indicar que los seguros por ella efectuados en el año de 1881, importaron V E IN T E  Y  S IE T E  M IL M ILLO N E S D E  R E A L E S .Sus condiciones son muy ventsjosas para los ase­gurados y las primas, moderadas, se fijan según la naturaleza del riesgo.Los siniestros se arreglan inmediatamente sin in ­tervención de inspectores y se psgan con prontitud, sin deducciones ni descuentos, en las oficinas del 
Sub Director en G ranada, D  R .  R a r n ie r , calle de fc'an Antón, núm. 35.S8 efectúan segaros sobre la vida.LIT O G R A FIA  DE F R A N C IS C O  C a S A D O , P R E - miado por S. M. en varias exposiciones y en la re­gional de Cádiz.—Plaza de Bibarrambla, Granada.— Tarjetas, esquelas, billetes, timbres, orlas, etiquetas, circulares, notas de precias, retratos, láminas de novelas, mapas planos y especiali íad en e tampas á una y á des tintas. Estampas de Ntra. Sra. de las Angustias, de este presente año, con el cam arL.

n n ci 4 1 editada por_____ J j l t l  I U l l i v n i u j i l l j  los señoresA E on tn n cry  S im ó n  (Barcelona), lista biblioteca se publica por ropnrtosRomanales. Cada reparto contie­ne! cuatro pliegos folio, ilustrados é impresos á dos columnas, y á tres cuando el texto así lo aconsejo, un número de U n  Ilu s tra c ió n  A rtística  una lá­m in a para cuadro ó gran álbum de salón.—Los cua­tro pliegos corresponden, á cada obra do cuatro
Suc hay en publicación y que versan sobre Ciencia, Jt e r a tu r a , H isto ria  y V ia je s .—El precio de cada reparto completo os <le cu a tro  re a le s , para los so­ñores suscritores. Fuera de suscricion, costará cada reparto J o s  pesetas y cin cu e n ta  céntim os. L a  Ilu s tra c ió n  A rtís tic a  que se reparto gratuitamen­te á lo« suscritores de la Biblioteca es un mngníflco periódico, do ocho páginas en folio, y con soberbios grabados.—Para suscribirse, diríjanse ú la Sucursal de Montancr y Simón, San Antón, 13, Granada.-.wn vm extrado con entredós y gale-¡'M tj w iM xl&s&a rfas> todo estilo moderno y re­cientemente comprados.—Plaza de los Lobos, calle del Darro, núm. 1, darán razón.D E P O S I T O  m  P E S ñ S  ¥  m i ­das del Sistema métrico-decimal. Librería de Pauli­no V . Sabate!, Mesones, 52.—Pesas de hierro, pesas de bronce, medidas de madera para granos, medidas do estaño para el vino, medidas de lata para aceite y líquidos simples, metros de nogal y medios me­tros, metros de boj, balnnOas métricas y litros para la instrucción del sistema moderno do posas y me­didas —Precios baratísimos.—Artículos garantiza­dos con la marca del contraste.NUEVO PROCEDIMIENTO^Letra inglesa y redondilla en dos ó tres meses de lecciones Caligrafía general. Darán razón, Caldere­ría Nueva, 13.LA SEMANA S A N T A .- g ^ fta festividad recibidas recientemente en LA  SUL­T A N A :—Cachemir de Escocia, merino, támesis, la­nilla, casimir, armur y vuela para vestidos y man­tos. Gro negro, desde 16 r s ;  raso de Lyon, raso maravilloso y Rasimir para vestidos y manteletas; ricos flecos y agremanes de terciopelo para los mis­mos y un gran surtido de blondas y encajes de todas clases; granadinas lisas y en dibujos de novedad para mantos; velos do blonda y Schantilly páralos mismos; preciosos velos cuadrados y de f or . a en blonda y encaje y todos los géneros propios para esta época —Hav un magnífico surtido en elasticotines, satines, lastin, taupelin y tricot para levita y traje de caballero; gran surtido en corbatas negras y de color en todas formas y clases.—Habiendo salido ya de compras para la próxima estación un socio de es­ta casa, en breve recibiremos algunas novedades, entre ellas un buen surtido de sombrillas, Devacio- narios y Semanarios Santos.SANCHEZ, LITOGRAFO DE SUMagestad, premiado con medallado oro, MendezNu- ñez, junto al café del Pasaje.—Se lucen trabajos de todas clases, con perfección y economía.—Estam­pas de gran tamaño de Ntra. Sra. de las Angustia, y San M iguel.—Etiquetas en colores y barnizadase —Especialidad en trabajos caligráficos, tarjetas da visita y billetes.—Nuevo despacho, Casso, graba­dor, Zacatín.DEVOCIONARIOS Y SEM&NSS-ros Santos.—Librería de Paulino V . Sabatel, Meso­nes, 52.—En el presente año, tenemos á disposición del público el mejor surtido de libros de devoción que se ha conocido en esta capital.—Encuademacio­nes de gran lujo y de fantasía.—Ediciones variadas y ias más notables.—Gran surtido de cstampitas pa­ra registros.—Rosarios de Roma finos y elegantes. Precios muy reducidos.F A B R IC A G A T A L A N A .É ™ S .de punto y paraguas i ara la estación de invierno.— Variación general de toda clase de dichos artículos, desde lo superior hasta los precios más baratos si­guientes: A 1 y 1[2 reales medias para señora y cal­cetines para caballero.—A 2 reales camisetas y pan­talones para niño.—A 4 .y 6  reales camisetas para caballeros y señora.—A 14 reales paraguas satén y 30 de seda.—Cera superior á 11 reales libra.—Se componen y telan paraguas.

FILIPINAS. Z A C A T IN  33 Y  ALCALLE­R IA  2 y 4 — E3ta acredita da casa ofrece á sus numerosos clientes los gran­des surtidos que del extranjero y Cataluña acaba de comprar para la presente estación.— En alfombras, poriiers, cortinages damascos, pasamanería, fcroca- letes, yutes y cretonas para muebles grandes nove­dades; todo arregladísimo.—En confecciones: lanas para trajes de alta novedad, pañetes, cachemires, sayas, fichús terciopelo, mantelería, pañuelos para la cabeza y cuello, blondas, flecos, encages, rasos, moires, rasos cordelé, velos y mantillas, lo más nue­vo y rico que se conoce.— En abanicos, quitasoles, paraguas y telas de lana negras; sederías y efectos para novias, un excelente surtido.—Para caballeros, toda clase de ricas telas para saqués, gavanes. tor­nos, chalecos, vueltas y pañería especial para capas. —Para niños, preciosas confecciones de todas clases. —Y  en holandas y lencería, como en ferretería el surtido que tanto acredita á esta casa.—Notables c^jas de hierro contra incendios, camas doradas, nacaradas y maqueadas, colchones, colchonetas, la- Da crin: lo que se quiera y todo en extremo arregla­do.—Se mandan géneros y muestras á I03 que de fuera gusten pedirlos.
LA ILUSTRACION ESPAÑOLA ¡blicacion,sin rival en nuestro idioma, es hoy considerada co­mo una de las más completas de su índole que ve la luz pública en el mundo civilizado, y los aman­tes del progreso, las ciencias, las artes y la industria hallarán siempre en esta revista una entusiasta pro­pagadora de los adelantos y de la cultura moderna, ¿ la vez que un medio de seguir sin que la atención se fatigue, el movimiento intelectual y político de todas las naciones.w r n  P O T  T 7 U r1, T l C IR U JA N O  DENTIS-i ? i H .  ta y profesor de los esta­blecimientos de Beneficencia ’ provincial.—Dientes sueltos, dentaduras. (Klexir Agüe Boto CoUiett.)— Su gabinete. Puerta Real, entrada Calle de Reyes Católicos uúm. 8, piso segundo.
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